
Ahora bien; para rorrespomicr a asía gracia, 
debemos primeramente practicar, según queda 
dicho, rendida devoción a la adorable, Trinidadf 
a Nuestro Señor Jesucristo, a la V ir gen María, 
a los Angeles y a los Santos. Kn ello encontrare
mos un poderoso motivo para darnos enteramente 
a Dios, en unión con Jesucristo, y bajo el am
paro y protección de nuestros intercesores y 
alrogados celestiales; encontraremos laminen mo
delos Je santidad, qu£ • nos trazarán el camino 
de la vida perfecta que debemos seguir.

Pero esto no basta. Tenemos que utilizar el 
maravilloso «organismo sobrenatural» de que 
Dios se ha dignado dotarnos y perfeccionarlo 
todo lo posible, a pesar de los obstáculos de 
dentro y de fuera que se opongan a su perfecto 
desarrollo.—-Como quiera que la triple concupis
cencia permanece en nosotros aun después del 
Bautismo y nos inclina constantemente hacia el 
mal, siendo además atizada por el mundo y el 
demonio, la primera labor nuestra será comba-, 
tir enérgicamente contra aquélla así como tam
bién contra sus poderosos auxiliares.—Puesto 
que el «organismo sobrenatural» nos ha sido 
dado para producir actos deiformes, meritorios 
de la vida eterna, debemos multiplicar nuestros 
méritos por medio de obras virtuosas.—Por fin, 
ya que plugo a la infinita bondad divina insti
tuir los Sacramentos, que producen en nosotros 
la gracia según la medida de nuestra coopera
ción, requiérese nos lleguemos a ellos con dis
posiciones lo más perfectas que nos sea posi
ble.—Así conservaremos la vida de la gracia y 
aun la acrecentaremos indefinidamente hasta la 
perfección y la santidad.

De manera que tenemos a nuestra disposición 
tres grandes medios para conservar -y aumentar 
en nosotros la vida sobrenatural, y para darnos 
generosamente a Dios como se da El a nosotros:

1) Luchando constantemente y sin desfalle
cer, con la ayuda del Señor y la intercesión de 
nuestros Protectores celestiales, contra nuestros 
enemigos espirituales, podemos estar seguros de 
alcanzar la victoria y afianzar en nosotros la 
vida de la gracia.

2'i Santificando con devoto ofrecimiento o 
jaculatorias a menudo repelidas las obras todas 
del día, aun las más comunes, adquirimos cuan
tiosos méritos, aumentamos el tesoro de la gra
cia y por consiguiente los derechos a la gloria, 
al mismo tiempo que reparamos y expiamos nues
tras culpas.

3) Los Sacramentos, recibidos con las debi
das y fervorosas disposiciones, añaden a nuestros 
méritos personales abundantes gracias, que flu
yen de los méritos de Jesucristo; y, como pode
mos recibir con frecuencia la Penitencia y la 
Comunión, en nosotros está el llegar pronto a 
ser perfectos y santos. Jesucristo vino en otro 
tiempo y continúa viniendo todavía á comuni
carnos su vida con abundancia: Ego vpniiut vi- 
tam hábeant et abundiíntius hábeanl 14). Nos
otros, por nuestra parte, debemos abrir, dilatar 
nuestras almas, para recibirla, cultivarla y au
mentarla, participando de las disposiciones, de 
las virtudes y de los sacrificios del Redentor. 
Entonces llegará un momento en que, transfor
mados en El, no teniendo otros pensamientos, 
otros afectos, otras intenciones que las suyas, 
podremos exclamar con San Pablo: «¡Vivo 
yo, o más bien no yo, sipo que Cristo vive en 
mí!» (5).

Verdaderamente la vida espiritual, la vida 
cristiana, es un combate, una lucha, como antes 
indicábamos, una lucha con sus diversas alter
nativas, recia y costosa casi siempre, una lucha 
que no tendrá fin sino con la muerte! lucha de 
una importancia capital, puesto que se ventila 
nada menos que el negocio de la salvación eter
na. Como enseña San Pablo, hay en nosotros 
dos hombres: a) el hombre regenerado, el hom
bre nuevo, con tendencias nobles, sobrenatura
les, divinas, que produce en nosotros el Espíritu 
Santo, en virtud de los méritos de Jesucristo y 
por intercesión de la Santísima ViV^en y de los 
Santos; tendencias, a las que debemos procurar 
corresponder poniendo en movimiento, por me
dio de la gracia actudl, el maravilloso «organis- 
bo sobrenatural» de qfue Dios nos ha' dotado, 
b) Pero también llevamos en nosotros al hombre
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